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GUIA DE ESTUDIO Nº 

21 
Ejercicios para la piedad 
Rendición: condición inevitable para quienes quieren 
vivir piadosamente.  
1ª y 2ª parte.  
 

Pastor David Hormachea – Mayo 11 de 2023   
“Los creyentes superficiales e indiferentes nunca podrán disfrutar de la maravillosa 

vida cristiana que Dios diseñó. Solo quienes se rinden totalmente a su Salvador y Señor 

pueden vivir piadosamente, fructíferamente, maduramente y felizmente.” 

 

I.    INTRODUCCIÓN 

 

“Muchos cristianos viven disfrutando gustosamente de los beneficios del Cristo Salvador, pero 

no quieren vivir sujetos al Cristo Señor.  Es imposible vivir piadosamente sin declarar a Cristo 

la máxima autoridad de nuestras vidas y vivir en obediencia y sumisión diariamente.” 

 

UN REPASO DE LAS DISCIPLINAS ESTUDIADAS. 

 

-Primera: La disciplina de la INTIMIDAD requiere no solo esperar que Dios se involucre 

conmigo, sino que yo me involucre seriamente con Él. 

 

-Segunda: La segunda disciplina la llamé la participación en los MEDIOS DE GRACIA que 

requiere conocerlos y utilizarlos para que podamos ser santificados. 

 

-Tercera: La tercera disciplina llamada DEVOCIÓN que requiere nuestra devoción total 

y única con el Dios de la Biblia. 

 

-Cuarta: La cuarta disciplina es la RENDICIÓN que requiere rendir totalmente mi vida 

ante el Señor. Esta disciplina la definiré como la sumisión práctica de un 

cristiano piadoso.  

 

 

UN RECORDATORIO DE LAS ESCRITURAS QUE SON EL FUNDAMENTO DE ESTE 

ESTUDIO SOBRE DISCIPLINAS ESPIRITUALES. 

 

“Desecha las fábulas profanas y de viejas. Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio corporal 

para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha.” 

(1Timoteo 4:7-8) 

 

 

 Conclusión:  
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“Rendición es que aquellos que estábamos perdidos y condenados eternamente bajo el señorío de 

Satanás y que fuimos salvados por la gracia de Dios, por amor entreguemos todo lo que somos y 

vivamos solo para la gloria de quien es nuestro Salvador y Señor.” 

 

 

II.    UNA DEFINICIÓN DE LA DISCIPLINA DE LA RENDICIÓN. 

 

“Solo los hijos genuinos de Dios que han sido salvados pueden vivir rendidos al Dios 

que les salvó y a Jesucristo su Señor. La recepción de la salvación nos abre las puertas 

para iniciar la obligatoria disciplina de la rendición.” 

 

SUMISIÓN: 

 

Defino la sumisión como la actitud de RESPETO por nuestro Señor, que mostramos 

permanentemente EXHIBIENDO regularmente nuestro amor integral y que demostramos 

NEGÁNDONOS a hacer lo que va contra su voluntad fielmente, DESPOJÁNDONOS de lo 

que impida la comunión con Él disciplinadamente, INTENTANDO conocer su voluntad 

constante-mente, RENUNCIANDO a decidir unilateralmente, SEPARÁNDONOS de las 

relaciones indebidas sabiamente y ELIGIENDO vivir humildemente. 

 

III.    ELECCIONES ERRÓNEAS QUE NOS IMPIDEN VIVIR EN SUMISIÓN. 

 

“Vivir sumisos a Dios, no es una tarea fácil. No puede lograrlo el no cristiano pues no conoce 

a Dios ni le interesa el Reino de Dios. Es posible y una obligación para el cristiano, pero no es 

fácil por nuestra tendencia a la independencia o la rebelión.” 

 

Elecciones que nos impiden vivir en total rendición a la voluntad y designios soberanos 

de nuestro Señor: 

 

-Primero: El orgullo que nos conduce a la rebelión planificada contra los mandamientos 

divinos. 

 

¿Orgullosos de qué? 

 

Jesucristo tendría todo el derecho de preguntarnos de qué nos sentimos orgullosos: ¿Qué 

hemos hecho nosotros para sentirnos orgullosos y querer tener dominio sobre nuestra vida?  
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Conclusión:  

 

“No existe peor acto de rebeldía que el orgullo humano que le lleva a pensar que es el señor de su 

vida. No existe mayor acto de humildad que reconocer que, si vivimos o morimos para el Señor lo 

hacemos. Nuestro orgullo nos lleva a la rebelión, nuestra humillación ante Dios a la total rendición.”  


